
* w ° VOZ DE ALARMA: O SE CUIDA LA BANDA 
' MUNICIPAL O ESTA DESAPARECE 

H ACE algunas noches les de­
cía a ustedes que nuestra 
Banda Municipal h a b í a 
inaugurado s u ciclo de 

conciertos nocturnos en la lla­
mada—¡vaya usted a saber por 
qué»—zona de recreos del Re­
tiro. Con aquella noticia demos­
trábamos, una vez más, que se­
guimos de pe a pa las actuacio­
nes de nuestra magnífica Ban­
da y que nos preocupan algu­
nas cosas que en torno a ella 
vienen sucediendo. 

Anoche había poco público 
en torno al quiosco. ¿Por qué? 

—Son varias las razones. En­
tre ellas, que apenas se hace 
propaganda de la Banda. No se 
hace publicidad de sus concier­
tos en Prensa, radio, televisión... 
En este aspecto estamos aban­
donados. Salvo nuestros fieles 
seguidores, el resto del público 
es difícil que sepa que celebra­
mos estos conciertos... 

Hablé con el maestro Molina, 
el director accidental de la Ban­
da. Es un hombre joven, ani­
moso, que está luchando lo in­
decible por situar la Banda en 
el lugar que se merece. 

—Creo que últimamente he 
perdido cuatro o cinco kilos... 

—¿Cómo ve usted el porve­
nir de la Banda? 

—Lo veo muy negro. Se nos 
van los profesores y es prácti­
camente imposible cubrir las 
plazas vacantes. 

Las cosas, claras. Anoche ac­
tuaron unos 68 profesores, cuan­
do debían haber subido al tem­
plete 89. Y es que faltan 23 pro­
fesores. Estos han hecho mutis 
en busca de mejores sueldos, de 
condiciones más satisfactorias. 
Se han ido a la Orquesta Nacio­
nal, a la Televisión, incluso al 
Ejército. Este éxodo empezó ha­
ce dos o tres años, pero ahora 
se agudiza. 

—La falta de esos veintitrés 
profesores se nota mucho a la 
hora de celebrar los conciertos. 
Yo digo una cosa: o cuidamos 
de nuestra Banda o ésta termi­
nará por disolverse por si so­
la. ¡Y sería una pena después 
de sesenta años de gloriosa 
vida! 

Todo esto queda claro, ¿no? 
Pero hay más: las condiciones 
humillantes en que la Banda 
celebra s u s conciertos. E s e 
quiosco, que no reúne condicio­
nes acústicas, de forma que se 
pierden los pianos o las actua­
ciones de los solistas. La zona, 
en la penumbra, dando un as­
pecto tétrico al lugar. Los rui­
dos que producen los gambe­
rros, el público que pasea o la 
gente que charla de sus cosas 
durante el concierto porque és­
te no le interesa. ¡Durante la 
ejecución de las obras se oyen 
los "ruiditos" que producen los 
buhos entre los árboles... ¿Pa­
ra qué más? Todo esto es tan 
lamentable que pide a gritos 
una reforma absoluta. Si al 
Ayuntamiento le interesa con­

servar la Banda, debe conser­
varla poniendo en juego los me­
dios precisos. Si no le interesa, 

debe disolverla por las buenas, 
evitando estas lamentables con­
diciones. 
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